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La ideolollfa de MahatIT1a Gandhi 

A indep~ndencia de b lndi que significó la incorpo­
r1ción de la nación más importante de Oriente al 
concierto de las naciones libres, ha sido señalada re­
petidamente como uno de los hechos históricos de ma­

yor trascendencia del presente iglo. M·as ex1 te en la actualidad 
cierta tendencia a olvidar que 1 principal artífice de esa obra in­
mensa fué :il mismo tiempo el r·presentante máximo de la espiritua­
lidad de nuestra época. 

Y tal es d relieve que presenta la figura de Mahatma Gandhi. 

La perspectiva que ofrece el pensamiento de este héroe y már­
tir de la India, cuya personalidad se de tacó siempre con los ropajes 
inmaculados de la humild_d y de la modestia, que ostentó hasta los 
últim.os momentos de su vida, es de tal manera fértil en proyec­
ciones intelectuales, espirituales y prácticas, que a menudo su mul­
tiplicidad de matices desorienta a quienes pretenden lograr una vi­
sión total de ella. Por otra parte igual cosa ha sucedido en más de 
una ocasión a quienes han tratado de explicarse el hecho mismo de 
la independencia india, proceso que en sus métodos de acción, en 
los principios que la animaron y en los resultados que acarreó se 
aparta por completo de todo lo habitual a nuestro hemisferio. En 
lo que al Mahatma Gandhi se refiere, existe un factor que, en ci~r­
to modo, contribuye a alejarnos de su pensamiento, a interponer 
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entre él y nosotros una barrera: es aquel que se desprende de la 

eircunstancia, no muy conocida, de haber encarnado Gandhi el 

1nás tradicional hinduísmo, apartándose sólo en raras ocasiones de 
la 1 í nea que le trazaban los ancestrales principios de su milenaria 
nación. 

Sin embargo, hay una lente a través de la cual el alma, la vi­

da y la obra del desaparecido Mahatma se nos revelan con singular 

claridad y en la totalidad de sus contenidos. Y ella no es otra cosa 

que u conce pció1t ,·eligiosa, desde la cual irradian su acción polí­
tica, social y económica, sus métodos de batalla y· su acción reforma­

dora. Además, ,en el núcleo propiamente tal de dicha concepción 

podemos encontrar un manifiesto· punto de contacto con Occidente, 

un aspecto qae es especialmente asequible a nosotros. tEs el que di­

ce relación con la fusión ~alizada por el Maha~ma Gandhi del 

<<Bhagavad Gita" -compendio y cir:na de las escrituras ·sagradas de 

la India- con el Sermón de la Montaña, suprema ·enseñanza cris­

tiana. 

Esta conjunción, que Gandhi se ·propuso desde temprano, cons­

tituye el punto central de su ideología y de su pt'nsamiento _religio­

so, y es fruto d-e ese universalismo suyo que, según sus palabras, le 

hc1cía amar tila religión que trasciende el H.induísn10, qüe tranforma 

nuestra naturaleza y que nos ata indisolublemente a la Verda.d". 

Se ha juzgado repetidamente la vida de este gra~de hombre 

desde el punto de vista de su obra política. 

Muy errados e-st:ín quienes así la juzgan, pues Grandhi no fué 

un polí,tico, y su intención no fué nunca la de hacer política. La 

autobiogratía· d~l Pandit Nehru, su discípulo y actual' Presidente 
. . 

de la· India, nos proporciona un testimonio de ·ello.· Desde sus pri-

meros en·cucn
1

tros ·con Gandni, .1quél advierte "la ·falta· absolutá de. 

perfiles políticos" en su mastro, que éste, en general, conservará 1 

hasta el fin. Por lo demás, la sola denominación ·de Mahatma:, que . . 
en· la Ind-ia se aplica únicamente a los grandes líderes· espirituales, 

hc1bla claram~nte sobre el papel desempeñado por Gandhi en ·un 

país cuyas· m:asas, etern-amente sedientas de religión, sólo podían ser· 
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puestas en movimiento por un genio religioso. En la India metaf i­

sica, pobbda de buscadores de lo Absoluto, d yoguis, de anacoretas , 
de conten1pbdores solitarios, todo adquiere un carácter religioso. 

La más alta clase social reconocid. por los antiguos libros sagra­

dos es la de los Br:1nunes, y representa a los sacerdotes de Brama , 
depositarios de la sabiduría divina e intermediarios entre el hom-

bre y Dios a través de los sacrificios y de las escrituras, cuyo estu­

dio les estaba reservado. Como tales son superiores a los guerreros 

o príncipes, llamados kshatrias. 

,Parecería que en el inmenso subcontinente indostánico los hom­

bres vienen al mundo con dotes especiale para la búsqueda de las 

cawas últimas, con una sed de absoluto que les hace despreciar la 

vida terrena y buscar el Infinito y la solución de los problemas su­

premos. En consecuencia, sólo un hombre impregnado de esa at­

mósfera espiritual, en una palabra, sólo un director religioso podía 

realizar el despertar político de la India y proporcionarle un ideal 

sólidamente basado en las tradiciones religiosas de una nación esen­

cialmente conservadora. uMis motivos -decía Gandhi- ihan sido 

puramente religiosos. Me sería imposible llevar una vida religiosa 

sin identificarme con la Humanidad. Y sin participar en la políti­

ca, no podría lograrlo pue-s no conozco ninguna religión que se 

aparte-de las actividades humanas". Si Gandhi intervino en la po•. 

lítica, fué porque la consideraba como una rama de la ética y de la 

religión. Su 1 ucha no pcrsegu ía I poder o la riq uez.a, sino que pr-e­

tendía el bit:nestar de millones de seres oprimidos por la pobreza y 

las injusticias, gran parte de los cuales vivían en condiciones in­

dignas de seres humanos. Y todo político que persigue estos fines 

con honradez, sin atizar odio~ y sin val~rse del engaño, sirve· incons• 

cientemente los más puros pnnc1p1os de las más grandes reljgionea 

del mundo. 

. La vida del Mahatma Gandhi estuvo consagrada a realizar los 

valores eternos de la verdad, de la .justicia y del amor, que para· él 

se identificaban con Dios. "La Verdad -decía- es tal vez el mis 

importal\te nombr~ de Dios, su denominación más ajustada y más 
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a1npliamcnte significativa". Y extendía la búsqueda de la Verdad 

al pensamiento, a la palabra y a la acción. Una vez encontrada la 

Verdad, traía como consecuencia el verdadero conocimiento y la 

paz interior. Su gran método de acción, la no violencia, que re­

presenta la más avanzada id~ología de nuestra época, era para él la 

expresión misma de la ley del amor y t(la más perfecta flor de la 
Verdad inmanente y trascendente". 

Como se ve, la no violencia, base de toda su gigantesca obra en 

la India, se derivaba de este su concepto de V-erdad-Dios, y condu­

cía al mismo tiempo directame-nte a él. "Dios es la Verdad y la 

Verdad es Diosu, decía. Dicho concepto era asimismo para él la 

fuente del conocimiento y de la paz interior, es decir, de la fe­

licidad y de la realización, y toda su vida f ué un anhelo permanen­

te por alcanzar esta realización de lo divino o Mukti, esta visión 

suprema de Dios que lo llevaría a la liberación espiritual, a la su­

peración de los planos de conciencia terrt: nal-es, a la emancipación 

fi oal de los lazos de la materia y d¿ los inevitables ciclos de naci­

miento y muerte, lo cual constituye una de las creencias esenciales 

del I-f.induísmo. De qué otra manera, si no, podrían explica-rse esas 

continuas meditaciones y oraciones, esos días de silencio que le lle­

vaban a interrumpir bruscamente toda actividad, aun en los mo­
mentos más trágicos, y sobre todo la metódica y severa disciplina 
que S'° imponía a sí mismo, que, si bien traían como re~ultado el 
vi.gor espiritual que le era necesario para la eficacia del servicio a • 

que estaba dedicado por entero, y que era su misión principal..en la 

cierra, no lo conducían menos a su propia liberación por el des­

prendimiento que dichas prácticas implican de los lazos de aque­

llo que nos rodea. Nada· ños habla más claro al respecto que la in-

ºflexible regularidad, que nada pudo interrumpir jamás, de sus ora­
ciones de la tard~ y de la mañana, en las que se c.intaban himnos 
sagrados de todas las religiones y en las que se meditaba sobre los 

\'edas, sobre la Biblia y el Corán, terminando dichas reuniones, por 

lo general, con. un sermón .de Gandhi, quien presidía envuelto en 

sus inmaculados ropajes de guía espiritual y de maesuo. 
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Una tarde, con10 t:tnta otras, ;uireobda por la policron1ia de 
un crepúsculo qu" d ·t•ranuba u 1nagni:ficcnci:1 sobre los alminares 

y terrazas de Delhi r ~n :11nin:1b:1 el :tnciano Nlahatrna por el cés­

ped de los jardin de Birla I-Iouye, en n1edio del r spetuoso silencio 

d~ un:i m.ultitud que lo re, eren iab:1 y que e unía a él en sus sen­

cill:i pleg:trias y en su ·ínti . Aquelb tard , n1arcada por el de­

do dd de tino, pre n ió el fin d l lar acri.ficio del santo, que 

reintegró dóciln1ente u a n to :1 la ilencio a arn1on í a de la eter­

nid3d en un cántico upre1no de r nuncian,iento y de abnegación. 

En adelante su nombre llegaría J ser el 1mbolo de la unión y la ar­

monía, y él mismo e convertiría en el en10 titular de la concordia 

para todos los grupo raci:1le y religioso de u patri:;i. 

El culto que Gandhi tributaba a la \Te-rdad no era p:isivo o 

contemplativo, sino erninentement~ creador práctico, transporta­

do por complet I plano de l ac i 'n. El hon1bre puede buscar a 

Dios y encontrarlo sirviéndolo en u cr aturas con briegación y 

en un total olvido de -n11 n10. onforn,e a e te- principio de la 

rdigión hindú la acci 'n d Gandhi e orientó lenta pero inevita­

blemente· a la poi í tic a cuando pudo con1prendcr en toda su ,exten-

ión Jos problemas más trágico de us conn cionales: la pobreza; 

la injusticia, la opre ió.n económica y las deplora bles condiciones de 
vida del pueblo· indio que e debatía en una igantesca pauperiza­

ción. Desde entonces, Gandhi e Entregó por entero a sus semejan­

tes con el fin de cambi .r e p ~stado de osa . Es entone.es cuando 

comienza· lo que a falta de otro nombre ha ido denominada su ac-· 

ción• política, que trajo como conse·cuencia la indepeñdencia de su 

país. R~ pecto a es·to último recordemos que, con ocasión de· la Con• 

ferencia de Simia en 194 5, Gandhi insi tió en que su propósifo no 

era tanto la independencia como "el reinado del cielo en fa tierra, 

el r-anado de la Verdad y de la no violencia en to·das los_ aspectos 
de la vid:i". 

Y todo su sistema político económico y social está basado e~ 

e~te anhelo profundamente moral y religioso que animaba 'su atti-
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vidad, y que no era otra cosa que una realización espiritual a través 
ciel a1nor y la acción, o Karma Y(oga. 

(<No soy un visionario -escribía-, pretendo ser un idealista 

práctico. •La religión de la no vidlencia no está hecha sólo para los 

santos, sino que también para el hombre común. La no violencia 

es la ley de nuestra especie de igual modo que la violencia es la ley 

de la bestia, q uc no conoce sino la fuerza física. Y la ley humana 

debe obedecer a una ley más alta, cual es la de la fuerza del espÍ· 

ritu, que se manifiesta a través del amor". 

Paulatinamente, toda la India, dirigida por el Mahatma, fué 

p!'obando con actos la fuerza de la Verdad o Satiagraha, aplicó Jo; 

métodos de su guía y compartió sus ideales. Y en nuestra época de 

iolencia y de hecatombes colosales ocurre algo inaudito: cuatro­

cientos millones de seres emplean un método no violento inspirado 

por las viejas tradiciones religiosas, y alcanzan la independencia sin • 

armas, sin recurrir a la anarquía o al terrorismo. Un imperio po­

deroso que pose·ía una de las más sabias organizaciones de la rique-

za acepta las condiciones impuestas por un guía espiritual volunta­

riamente despojado de bienes materiales, que jamás empleó la pro­

paganda, que predicaba con el ejemplo y a quien inspiraba la certe-

za de dirigir una causa +-usta. 

Tal fué el prestigio del Mah tma y de su causa, que todos los 

actos de éste adquirieron significación. Su abstención a participar en 

actos de carácter político era considerada como una posición e im­

plicaba una actitud. Sus sermones, estrictamente religiosos, influían 

poderosamente en la solución de candentes problemas políticos y 

sociales. Hasta su silencio era una especie de palabra, y sus perío­

dos de alejamiento o de enfermedad eran una forma de acción. 

Mucho se ,ha hablado sobre los ayunos de Gand.hi, los cuales no 

sólo trastornaban su país, sino que tal!lbién repercutían poderosa­

mente en el exterior. Ellos no constituían, como generalmente se 

cree, una forma de coerción política, tendiente a la obtención de 

ciertos resultados. Ellos e·ran para él una forma de oración y de 

purificación, una manera de entregarse totalmente a ~o.s, • pAi'n 
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expiar bs , iolcncias de sus an11 ~os o le us. adversarios, para ofre­

cerse en holoc:n1 to ~,nte la 1nJu ticias que ufrían los intocables 
0 

ante los odio dcscn . deuados cntn: la. r. za· y religiones de su pa­

tn;1. ((Ningún hon1bre 1 es puro pu d ofrecer nada 1nás precio­

so que u vida', p n :ib:t, y on idcrab. uc la 1nuerte era prefe­

rible a tener que pre enciar lo e tr:lgo de la injusticia, del odio y 

d~ l. iolcnci~l. Ant u <.!j n'1plo, todo r f1 xionaban retornando 3 1 

S<;!ntido del d b r ) r par:tn o l male con1-..tido . Por este 1notivo, 

pensaba qu l sacrifi io le u , id, ra :1 rada ble a la Divinidad, en 

cuy, ne. n1ano e entr gab:i en di ha 

¿Dónde d ber n1os bu ar l. fu ntc d lo pnnc1p10 que anima­

ron esta sublune abn °aci 'n )' t.! jncomparable píritu de sacrificio? 

En primer lugar, en 1 , ln"la pura y genero a de Gandhi; y lue­

go, en las enseñanzas de lo do libros qu lo ui. ron hasta sus úl-

timos n1omentos: d Bhaga ad Git. y l uevo Testamento. 

Penetrado de ese un1 • ersalismo r li 0 io o que predicaron los 

grandes sabios Ramakri~hna y \ i, ek nanda inn1ediatos predecedores 

espirituales d Gandhi que lleve ron a u culn,inación ese principio 

del ffinduísmo que ve en la dif r n te religion,es otros tantos as­

pectos verdaderos d la Divinidad y d la verdad, Gandhi inició en 

su juventud I e tudio de la e nc1 de las religiones, que lo lleva­

ría a una íntesis espiritual. Elh, le permitiría llegar a un concep­

to del que irradian u mensaje d cooper ción a un mundo dividi­

do, de no violencia a una humanidad herida d muerte por su po­

lítica sanguinaria y de sacrificio a un. sociedad carcomida por la 

indiferencia y el egoísmo. 

Vió el Mahatma con claridad el paralelismo existente entre· los 

principios morales del N ue o Testamento y el Bhagavad Gita, y de 

esta conjunción nació su concepto de la Verdad, que inmediatamen­

te llevó a la práctica, consagrando u vida al erv1c10 de los demás, 

humilde y activamente, consciente de sus limitaciones y con un di­

n:imismo incesante. En este punto, hacia el que convergen el amor, 

el sufrimiento y la acción, verifica Gandhi su síntesis con el cris­

tianismo, y en general, con los valores contenidos en las grandes re-
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l:gioncs del inundo. En este hecho, que Romain Rolland mostró a 

Occidente, se basan su ideología y su obra toda, que posee proyec• 

c1one que obrcpasan y dejan inuy atrás lo meramente mate_rial en 

su aspecto cconó1nicos y políticos. 

No obstante, los resultados obtenidos por el Mahatma Gan­

dhi en e to últimos aspecto son 'simplemente asombrosos: además de 

la independencia de su patria, logra la destrucción de los inhuma­

nos prejuicio que hacían tan desgraciada la vida de millones de in­

tocables, divulga ampliamente el conocimiento de la higiene en un 

pa í azotado desde siglos por las n1ás terribles epidemias, consigue la 

mancipación de la mujer y la intensificación de la agricultura, esto 

último como único medio de terminar con la miseria y la corrup­

ción de los grande centros industriales. A pesar de esta obra enor­

me, no bastan a Gandhi los frutos de su actividad. Tampoco los 

ci s-ea. El último significado que busca está en lo espiritual, su en­

foque total tá dirigido a lo trascendente, :i lo divino. La ilusoria 

~pariencia del n1undo fenoménico es sobrepas:ida por él, como por 

otros sabios y contempladores de la India que. se sumergen en lo 

d'vino y r spiran lo eterno. El no va directamente a ello, no se co­

loca al n,argen de la vida. Por el contrario, vive en la acción; pero, 

co1no dice 1 Bhagavad Gita, <tcon sus pensamientos concentrados 

en lo Absoluto libre de egoísrno, sin el deseo de recompensa y con 

una mente en equilibrio". 

En el Bhagavad Gita, que para Gandhi es "el libro supremo del 

conocimiento de la Verdad", obtuvo el significado final de la vida 

del universo y el tesoro de norn1as éticas y de verdades trascen­

dentes qu sustentaron su acción y _que lo guiaron durante toda su 

ida. Pues Gandhi estaba convencido que uel Hinduísn10 posee, co­

mo ninguna otra religión, la sutilez. y la profundidad de pensa­

n1iento la noción del alma y del sentido del universo". Y en nin­

guno de los libros sagrados de b India están estas nociones mejor 

expresadas que en el Bhagavad Gita, o Canto del Bienaventurado, 

pocn1a en dieciocho capítulos que forman parte de la epopeya del 

M~habárata. En él•· el dios Krishna se dirige a un atribulado héroe 
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en la víspera de b bat:1lb dccisi,. ontra bs fuerzas del Mal, Y. le 

in1part~ los cons jos y principios que constituyen la esencia del 1-Iin• 

ciuísn10. Ello contienen l. idea, i r alizacioncs por medio de la 

acción, dt: renuncia a lo ruto dc é ta, de serenidad absoluta :in­

te el éxito y b dcrrot:i ante la :11 na y l. aflicción, ante el pla­

cer )' el dolor. Supcrpue t:1 h n1cntc a l , cntido al cgoísn 1o y a 

b violencia alcanza el cono 11111 nt final d 1 universo y "el fin 

supremo', qu no otro qu 

( o Yoga) con l aln1a uni 
h ~antili ', n te experiencia de la unión 

rsal l. libera i 'n :final del yo la cman-

cipación del :1lma de los lazo del K:11·111:1. 

Conforn1e a e co prin ipio , l M:1h:1tn1a realizó su obra sin 

odio, sin resentinliento y in :1mbi ión alcanzando por ello un pres­

tigio moral incon1p. rabie. H. sta su nen1igo lo veneraban, consi­

derándolo con10 un ser d , dos ideal y de vida ejemplar. Su 

conducta para con Ilo se pu de resumir en h igui nte frase, pro-

1 unciada por él en un ocasi 'n: 

«Mi amistad exig qu os haga compr nder vuestros errores, 

y mi religión me prohibe toda animo idad h cia vosotros. Aún cuan­

do lo pudiera no l vanearía la mano contra vosotros. Os quiero 

vencer únicamente con mi sufrimiento". 

Este hon1bre en medio de la p, iones des. cadas y de la vio­

lencia técnica del siglo XX respond ::il odio con el amor y se sa­

crifica h::ist::i por us enemigos. En n1edio del más crudo materia­

lismo que ha presenciado b humanidad, predica y practica el des­

apego de lo 1naterial, proclama la superioridad del espíritu y lle­

va a cabo, no obstante, las más increíbles re, lizaciones en el cam­

po de lo práctico. En el apogeo del n1aqu1nismo ,y de la técnica, afir­

ma que el perfeccionamiento material es inoperante y hasta fat:il 

cuando no va comple1nentado con un::i superación espiritual, mediante 

la cual el hombre trasciende la materia y se proyecta hacia algo más 

r.oble. Duda que ula época del acero sea un progreso con respecto 

de la Edad de Piedra" y desconfía de todo aquello que precipita al 

hombre en una megalomanía qu le hace olvidar sus limitaéiones 

y que mata sus sentin1ientos y su espíritu. Rechaza la industriali-
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z::~ción de tipo occidental, que destruye la nobleza del trabajo, ~ue 

aniquila la personalidad del trabajador en labores rutinarias y m.e­

i,nicas, y que trae como consecuencia inevitable la amargura, el 

odio y los peores conflictos. En cambio, propicia la vuelta a la sen­

cillez, :1 la vida individualista y sana de los campos, de tipo patriar-

:11 y libre de las destructivas condiciones de vida de los centros 

industriales. El mismo da el ejemplo, viviendo humildemente y de­
dic::indo una -hora di:iria a hilar en su rueca, que pronto se generaliza 

en toda la India y que ::irruina a los grand-es industriales ingleses. 

Tal es su lección de humanidad, especialmente preciosa en los 

momentos en que el orgullo de los hombres arrastra al mundo ha­

ci:1 lo desmesurado y a la más total deshumanización. 

Y afirma que todo adelanto debe comenzar por lo interior, 

venciendo la codicia y los egoísn1os individuales y colectivos, y no 

por lo externo. 

Tal es el mensaje de Gandhi a los reformadores y po1íticos, 

que se desesperan ante la agonía del rnundo, ante el derrumbe de los 

ueños colectivos y ante la impotencia de la ciencia, la cual, en 

lu ar de ser un factor eminentemente creador, ha pasado a ser una 

cooperadora de la tuerza de la destrucci~n. «,La ú·nica lección que 

Occidente ha 1nostrado al mundo con letras de fuegos -decía Gan­

dhi- es que la violencia no conduce ni a la paz ni a la felicidad, y 

que el culto de elb no volverá ni más felices ni m_jores a los hom­

bres". Por el contrario, este culto en un fatal encadenamiento de 

c. usas y efectos sum.irá al mundo en el caos si Occidente no r•etor­

na . los olvidados principios que le dieron vida, abandonando ~u 

fe en la fuerza bruta, que lo ha llev:ido al aniquilamiento. 

El Mahat1na Gandhi no sólo f ué una bendición para su pa­

tria por la cual sacrificó su vida sino que fué una bendición para 

la humanidad, a la que recordó que el hombr-e no es un animal na­

cido p:ua hacer daño, y a la que señaló nuevamente un camino que 

había olvidado, y que, sin embargo, es el más lógico y el más 

hun,ano de todos. Por eso, su voz seguirá resonando en los corazo­

nes de aquellos que todavía creen en la fuerza del espíritu, y que 

on capaces de captar las vibraciones del amor y de la bonda·d. 
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